
«...me enterraron la punta del fusil en la cicatriz de una ope
ración de hernia q,ue tenía al costado derecho. Pero a mí me
pegaron poco. Vi a Alberto Corvalán, hijo de Luis Corvalán, se-
cretario general del Partido Comunista de Chile. Lo vi en el
Estadio Nacional. Lo tenían aislado y no dejaban hablar con él.
Nosotros éramos como cuatrocientos detenidos y nos hicieron
formar entre dos filas de soldados que nos encañonaban con sus
armas, por delante y por detrás. Allí estaba Corvalán hijo, con
una frazada en la cabeza. Esto pasaba en la parte exterior del
velódromo. Seis milicos lo insultaban en forma soez, para pro-
vocarlo y hacerlo hablar, según me daba cuenta. Corvalán no
largaba nada. Cuando lo soez de los insultos le exasperaba, él
contestaba como hombre y entonces entre los seis milicos lo
pateaban, lo golpeaban, lo culateaban sin miramiento alguno, con
todo salvajismo y como contentos de hacerlo. Corvalán gritaba
entonces que no le pegaran más. Esto se repitió una y otra vez
y todos los detenidos estábamos desesperados porque no podía-
mos hacer nada y estaba claro que si gritábamos siquiera nos
iban a ametrallar a todos. Al fin terminó el suplicio de Corvalán
cuando se se movió más y quedó botado. Los milicos exigieron
la ayuda de los propios detenidos de la fila para trasladarlo.
No supe donde lo llevaron...».

Las mujeres

Los equipos de torturadores militares, graduados en la Es-
cuela de las Américas en la Zona del Canal, han demostrado con
las mujeres chilenas una especie de conocimiento general de la
bestialidad humana que los coloca muy por encima de sus maes-
tros norteamericanos, a juzgar por lo que sabemos.~

Una profesora universitaria, de la sede Oriente de Santiago
de la Universidad de Chile, casada, dos hijos, que estuvo cua-
renta días detenida en el Estadio Nacional, hace un memorán-
dum para el autor de este libro, sobre el trato a <das prisione-
ras de guerra»:

«Se las obligaba a permanecer todo el día, boca abajo, con
las manos sobre la nuca y las piernas abiertas... Había filas
de prisioneras hincadas o paradas contra los muros, y al menor
movimiento eran golpeadas, pateadas... Y en vario'i casos, lo vi,
baleadas... En los camarines de seis por cinco metros había cien
mujeres. Comida una sola vez al día (a las 16 o 17 horas). Había
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dos grupos mayoritarios de prisioneras: obreras y profesiona-
les universitarias... Muchachas y mujeres adultas fueron veja-
das, obligadas a desnudarse, manoseadas e insultadas como pre-
ámbulo a los interrogatorios... Las profesoras habían sido saca-
das desde las propias salas de clase con los brazos en alto...
Un grupo de maestras de escuela tuvo una peregrinación abyec-
ta: en la comisión investigadora una de ellas fue pelada al ra-
pe... Luego a los Cerros de Chena, siempre con los ojos venda-
dos... Para ir a los servicios higiénicos debían hacerlo con guar-
dias que aprovechaban para manosearlas y golpearlas... Las
interrogaban desnudas, les aplicaban corriente eléctrica en la
boca, las manos, los pezones, la vagina, desparramaban agua
sobre sus cuerpos para que el dolor fuera más intenso. Las pala-
bras con que se dirigían a ellas eran propias de degenerados y
las hacían repetir continuamente "yo soy huevona", "yo soy hue-
vona"... Una profesional de un hospital fue llevada al recinto
naval de la Quinta Normal. Allí estuvo tres días sin poder dor-
mir nunca, sometida a torturas eléctricas cada ciertas horas.
También a ella se le aplicó electricidad en la vagina. Después
la llevaron al Estadio Nacional. Fue llevada a interrogatorio de
nuevo, también con los ojos vendados. Esta vez, al parecer fue
en el Velódromo, donde ya se había instalado la cámara de tor-
turas. Fuera de corrientes eléctricas, esta vez se le obligó a to-
mar algo con la mano. Le habían puesto una inyección, que supu-
so de pentotal y que la tenía algo mareada, pero consciente. Al
momento, sintió que era un miembro masculino que, al contac-
to con su mano, se puso erecto. Se lo introdujeron en la boca,
donde eyaculó».lo

Hay otros memorándum de prisioneras que después lograron
comunicarse con el autor de este libro. En esencia relatan lo
mismo, aunque agregan que algunos oficiales les contaban que
tenían «métodos de interrogatorio fuerte» para «ablandar», para
«sacar información» y para «intimidar moralmente».

y algunas novedades en esos otros memorándum: «Las acos-
taban desnudas, sobre las tablas, y desparramaban cera derre-
tida sobre el vientre... Hubo violaciones de a grupo o indivi-
dual. "Muévete puta marxista", le decían. "Si no contestas vas
a tener que chuparle el pico hasta al general Pinochet, puta de
mierda". les decían también. "Otros oficiales comenzaban por
introducirme un dedo en la vagina, con la intención de excitar-
me»...

Hay muchos ejemplos, las páginas de los periódicos del
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mundo están llenos de ellos. Los cementerios de Chile están
cubiertos de cadáveres mutilados. Quisiera citar, como una es-
pecie de resumen del arte de la tortura aplicado en mi país
por los militares, el testimonio aparecido en el diario «El Tiem-
po., de Bogotá, en las ediciones del 26 y 27 de marzo de 1974,
bajo la firma de autenticidad del columnista Daniel Samper Pi-
zano. El testigo es un estudiante universitario de Val paraíso y
dice esto:

«Fui detenido a mediados de octubre en el mismo recinto
universitario donde estudiaba, donde asistía normalmente a
clases. El rector designado por los militares permitía que los
esbirros del Servicio de Inteligencia Naval se introdujeran en la
universidad, y tengo la impresión de que el propio rector de-
lataba a los estudiantes de izquierdas. Con los demás detenidos
nos llevaron a la Academia de Guerra Naval. Éste es un edificio
de acero, de cuatro pisos, ubicado en un promontorio sobre el
mar, en el Cerro Playa Ancha. Llegando se nos vendó los ojos y
se nos hizo subir hasta el cuarto piso por las escaleras de hie-
rro. Las caídas y los empujones iniciaban la tortura. Al subir
escuchábamos gritos desgarradores; creímos que eran. graba-
ciones para amedrentarnos, pero luego nos dimos cuenta de que
eran gemidos auténticos de los torturados. Nos metieron en una
pieza y nos obligaron a permanecer de pie, con" las manos en
la nuca, sin hablar. El que se movía o hablaba era lanzado al
suelo donde le daban culatazos y lo pateaban. Allí permanecimos
toda una tarde, en espera de que nos llamaran para interrogar-
nos. Nos sorprendieron hablando y nos castigaron brutalmente,
pero así pude saber que en esa sala ya había personal de la
Aduana que estaba siendo torturado. Había un profesor de lite-
ratura de la Universidad de Chile, un cura católico, y otro de
nombre Juan, que era muy conocido en los barrios obreros de
Valparaíso, quien posteriormente murió en una sesión de tortu-
ras. Se nos dio comida bastante buena, pero nadie comía por
el horror de los gritos del recinto y el miedo. Los guardias sá-
dicamente decían: "Aprovechen de comer, que será la última
comida". No se pudo dormir en todo el tiempo que permanecí
en el edificio, puesto que los gritos eran desgarradores; eran
verdaderos alaridos de dolor y no cesaban ni de día ni de no-
che.

.El primer día sacaron a mucha gente que había llegado an-
tes: los de la Aduana, el profesor de literatura y el cura cató-
lico. No volvieron más. Después sorprendí a un guardia que
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